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RESUMEN

Este artículo analiza 306 narrativas sobre el estallido social 
chileno de 2019, elaboradas por futuros profesores de Historia, 
Geografía y Ciencias Sociales de tres universidades del sur de 
Chile (una pública, una privada y una privada tradicional). Me-
diante un enfoque cualitativo, exploratorio e interpretativo, se 
examinan los tipos de conciencia histórica presentes en los re-
latos, de acuerdo con la tipología de Jörn Rüsen: tradicional, 
ejemplar, crítica y genética. Los resultados muestran un predo-
minio de la conciencia crítica (62,75%) y una presencia signifi-
cativa de la conciencia genética (21,90%), lo que refleja una ten-

dencia formativa transversal entre los distintos tipos de univer-
sidad, orientada hacia la construcción de interpretaciones histó-
ricas contextualizadas, analíticas y abiertas a la transformación 
social. No obstante, la persistencia de los enfoques tradicional 
y ejemplar plantea desafíos para fortalecer una enseñanza de la 
historia que promueva la formación de una ciudadanía crítica y 
comprometida. El estudio concluye con la necesidad de consoli-
dar una pedagogía histórica que articule pasado, presente y fu-
turo, con el fin de potenciar la capacidad de los futuros docentes 
para interpretar, cuestionar y transformar su realidad social.
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FORMATIVO: EVALUACIÓN DE LA CONCIENCIA 

HISTÓRICA EN LA FORMACIÓN DOCENTE
HUMBERTO ANDRÉS ÁLVAREZ SEPÚLVEDA

desarrollando así una comprensión his-
tórica situada y comprometida con la 
realidad social que habitan (Wineburg, 
2001; Grever y Van der Vlies, 2017; 
Heuer, 2020).

En este marco, la noción 
de conciencia histórica, conceptualizada 
por Rüsen (2005; 2010), resulta especial-
mente pertinente, ya que constituye una 
forma de orientación temporal mediante la 
cual los sujetos otorgan sentido al devenir 
histórico, articulando pasado, presente y 
futuro a través de estructuras narrativas 
que configuran su visión del mundo. Esta 
conciencia, que no es homogénea ni auto-
mática, se expresa a través de distintos ti-
pos (tradicional, ejemplar, crítica y genéti-
ca), los cuales reflejan la complejidad 
cognitiva con la que se interpretan los 
procesos históricos y su relación con el 
presente y el porvenir.

En el ámbito de la for-
mación inicial del profesorado de histo-
ria, el tipo de conciencia histórica que 
desarrollan los futuros docentes posee 
implicancias significativas en sus prácti-
cas pedagógicas. Este aspecto influye di-
rectamente en la selección de contenidos 
escolares, en las formas de abordar las 
fuentes primarias y en la orientación éti-
ca y política del conocimiento histórico 
que se construye y transmite en el aula 
(Gómez et al., 2017; Álvarez, 2024; 
Golledge, 2024). En efecto, la capacidad 
de promover una enseñanza de la histo-
ria que no se limite a la memorización 
de datos, sino que favorezca la interpre-
tación crítica de los procesos sociales y 
el análisis de narrativas múltiples, está 
condicionada por la propia conciencia 
histórica (Álvarez y Rojas, 2024; 
Álvarez, 2025).

Introducción

n el contexto educativo 
chileno, la enseñanza de 
la historia desempeña 
un rol esencial en la 
formación de sujetos 

críticos capaces de comprender los pro-
cesos históricos como construcciones 
sociales e interpretativas que emergen 
en contextos específicos y se encuen-
tran en permanente tensión, disputa y 
resignificación (Álvarez, 2023a; 
Carretero, 2024; Álvarez y Rojas, 
2024). Desde esta perspectiva, enseñar 
esta disciplina implica no solo forjar 
conocimientos sobre el pasado, sino 
también fomentar competencias cogniti-
vas y ref lexivas que permitan a los es-
tudiantes establecer conexiones signifi-
cativas entre pasado, presente y futuro, 
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Por tanto, evaluar y 
comprender los tipos de conciencia histó-
rica presentes en quienes se están forman-
do como profesores de la especialidad 
permite diagnosticar las competencias in-
terpretativas y comprender los marcos 
epistemológicos desde los cuales concebi-
rán y enseñarán los acontecimientos del 
pasado. Esta premisa resulta particular-
mente relevante en escenarios de crisis o 
transformación social, donde la enseñanza 
de la historia se convierte en un espacio 
privilegiado para reflexionar sobre la ciu-
dadanía, la justicia social y la memoria 
colectiva (Sáiz y López, 2015; Álvarez y 
Rojas, 2024; Marovah y Ncube, 2024).

En este contexto, el esta-
llido social chileno de octubre de 2019 
emerge como un acontecimiento histórico 
clave para analizar el tipo de conciencia 
histórica presente en los futuros docentes. 
Este evento reciente, de alta densidad his-
tórica, evidenció profundas desigualdades 
estructurales, acumulación de malestares 
sociales y una crisis de legitimidad insti-
tucional que impactó los pilares del pacto 
social chileno (López, 2024; Cornejo, 
2025). Su tratamiento en la formación do-
cente desafía las narrativas hegemónicas, 
muchas veces despolitizadas y ancladas en 
versiones oficiales del pasado, y al mismo 
tiempo ofrece una oportunidad para repen-
sar la enseñanza de la historia desde una 
perspectiva crítica, situada y transforma-
dora (Álvarez, 2023b; Álvarez, 2024; 
Álvarez y Rojas, 2024).

A pesar de su trascen-
dencia, el estallido social de 2019 ha sido 
abordado de manera parcial o superficial 
en la formación inicial docente, revelando 
una tensión entre la urgencia de su incor-
poración como objeto de estudio y la per-
sistencia de enfoques tradicionales en la 
enseñanza de la historia. Esta disociación 
entre la experiencia vivida por las nuevas 
generaciones y los marcos interpretativos 
ofrecidos en las aulas puede limitar, como 
plantea Álvarez (2024), la capacidad del 
profesorado en formación para articular 
lecturas complejas sobre el pasado recien-
te, favorecer la reproducción de visiones 
despolitizadas del conflicto social o inclu-
so propiciar su omisión por considerarlo 
polémico. En este escenario, resulta nece-
sario indagar cómo los futuros docentes 
construyen sentido histórico sobre aconte-
cimientos controversiales y aún abiertos, 
como el estallido social, y qué tipos de 
conciencia histórica movilizan para expli-
car sus causas, proyectar sus consecuen-
cias y asumir su rol en la construcción de 
memorias colectivas. Comprender estos 
marcos narrativos no solo permite evaluar 
sus competencias interpretativas, sino 
también identificar oportunidades y desa-
fíos para una formación docente 

comprometida con la justicia social, la 
democracia y el pensamiento crítico en 
tiempos de incertidumbre.

En línea con lo anterior, 
el presente estudio tiene como objetivo 
analizar las narrativas históricas elabora-
das por 306 estudiantes de Pedagogía en 
Educación Básica y en Educación Media 
en Historia, Geografía y Ciencias 
Sociales, provenientes de tres universida-
des del sur de Chile —una pública, una 
privada y una privada-tradicional—, con 
el propósito de diagnosticar los tipos de 
conciencia histórica expresados en sus re-
latos. El análisis se realiza a partir de la 
tipología de Rüsen (2005; 2010), identifi-
cando narrativas de tipo tradicional, ejem-
plar, crítica y genética. Las producciones 
se generaron en el marco de un laborato-
rio histórico centrado en el análisis de 
fuentes, lo que permitió evaluar no solo la 
capacidad de los participantes para organi-
zar e interpretar información histórica, 
sino también los marcos narrativos y pro-
yectivos desde los cuales comprenden y 
otorgan sentido al pasado reciente.

Este artículo busca con-
tribuir al debate sobre la formación do-
cente en historia en contextos de crisis, 
evidenciando tanto las fortalezas como las 
tensiones que atraviesan el desarrollo de 
la conciencia histórica como competencia 
clave para una enseñanza democrática, 
crítica y socialmente comprometida. 
Asimismo, se proponen orientaciones pe-
dagógicas para fortalecer prácticas docen-
tes que promuevan una ciudadanía activa, 
capaz de comprender la complejidad de 
los procesos históricos, analizar crítica-
mente los conflictos del presente y pro-
yectar colectivamente futuros más justos, 
sostenibles e históricamente conscientes 
(Carril et al., 2022; Carretero, 2024).

Este objetivo adquiere 
especial relevancia en el actual escenario 
educativo chileno, marcado por reformas 
sustantivas en la formación inicial docen-
te. En particular, la actualización de los 
Estándares de la Profesión Docente reali-
zada por el CPEIP en 2021 estableció li-
neamientos que reconfiguran las expectati-
vas formativas en todas las disciplinas. En 
el caso de Historia, dichos estándares en-
fatizan la necesidad de que los futuros 
profesores desarrollen una comprensión 
crítica del pasado, integren saberes histo-
riográficos actualizados, trabajen con 
fuentes diversas de manera rigurosa y fo-
menten en sus estudiantes la conciencia 
histórica. El presente estudio se inscribe 
en estas nuevas exigencias, al aportar evi-
dencia empírica sobre el modo en que di-
chas competencias se expresan —o no— 
en la práctica formativa de los futuros do-
centes a través de sus narrativas sobre el 
estallido social chileno. Con base en ello, 

busca ofrecer insumos concretos para for-
talecer la articulación entre las orientacio-
nes normativas de la formación docente y 
los desafíos pedagógicos que implica en-
señar historia en contextos marcados por 
el conflicto y la incertidumbre.

Metodología

Este estudio se enmarca 
en un enfoque cualitativo, de diseño no 
experimental y corte transversal, con ca-
rácter exploratorio e interpretativo 
(Hernández et al., 2014; Patton, 2015; 
Hernández y Mendoza, 2018; Díaz, 2018). 
Su objetivo es analizar las narrativas his-
tóricas escritas por futuros profesores de 
Historia, Geografía y Ciencias Sociales, 
con el propósito de diagnosticar los tipos 
de conciencia histórica que evidencian 
frente a un acontecimiento reciente de alto 
impacto: el estallido social chileno 
(2019-2020).

La muestra estuvo com-
puesta por 306 estudiantes de pedagogía 
provenientes de tres universidades del sur 
de Chile, las cuales representan los tres ti-
pos de institución del sistema universitario 
chileno: una universidad pública (de pro-
piedad estatal y de vocación regional), 
una universidad privada (creada con pos-
terioridad a la reforma de 1981, impulsa-
da por la dictadura militar de Augusto 
Pinochet) y una universidad privada-tradi-
cional (institución privada incorporada al 
Consejo de Rectores y que recibe aportes 
fiscales vía gratuidad u otros fondos pú-
blicos). Si bien inicialmente se recopilaron 
324 narrativas, se seleccionaron aleatoria-
mente 102 textos por universidad, con el 
fin de asegurar una distribución equitativa 
y mantener la coherencia metodológica. 
Cabe señalar que se excluyeron aquellos 
relatos entregados fuera de plazo.

Aunque la muestra es 
amplia, ello no contradice el enfoque cua-
litativo del estudio, ya que el objetivo no 
es la generalización estadística, sino la 
comprensión profunda de las narrativas 
producidas por los futuros docentes y la 
identificación de patrones interpretativos 
sobre el pasado reciente. Como sostiene 
Díaz (2018), en investigaciones cualitati-
vas el aspecto esencial no es la cantidad 
de casos, sino la densidad y diversidad 
del material discursivo, así como la rigu-
rosidad del análisis temático e interpretati-
vo. En este caso, la utilización del soft-
ware Atlas.Ti permitió abordar de manera 
sistemática un corpus amplio sin perder la 
profundidad analítica característica del en-
foque cualitativo.

Los participantes fueron 
seleccionados mediante un muestreo no 
probabilístico por conveniencia (Gómez, 
2006), considerando dos criterios de 
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inclusión: (1) estar matriculados en carre-
ras de Pedagogía en Educación Básica o 
en Educación Media en la especialidad de 
Historia, Geografía y Ciencias Sociales; y 
(2) encontrarse en los tres últimos semes-
tres del plan de estudios, lo que garantiza 
haber cursado al menos el 70% del currí-
culo formativo. Esta condición permite in-
ferir un nivel avanzado de preparación 
disciplinar y pedagógica.

La recolección de datos 
se realizó a través de un protocolo de ela-
boración de una narrativa histórica, dise-
ñado específicamente para esta investiga-
ción. A cada participante se le solicitó re-
dactar un relato dirigido a un estudiante 
extranjero imaginario de su misma carrera 
que desconociera el proceso del estallido 
social en Chile. Para ello, debían analizar 
un conjunto de fuentes históricas seleccio-
nadas previamente, en el marco de un la-
boratorio histórico estructurado en cuatro 
fases fundamentales: heurística de origen, 
contextualización, lectura cerrada y corro-
boración heurística (Prats et al., 2017; 
Álvarez, 2023a).

En concordancia con el 
enfoque cualitativo y no experimental 
del estudio, este laboratorio histórico 
con sus respectivas fases no buscó gene-
rar condiciones de control ni medir efec-
tos causales, sino establecer un entorno 
didáctico común que favoreciera la inter-
pretación de las formas en que los futu-
ros docentes comprenden y articulan 
temporalmente el pasado reciente desde 
sus propios marcos narrativos.

Desde el punto de vista 
operativo, el protocolo incluyó tres seccio-
nes principales: instrucciones generales 
sobre la tarea, una guía de análisis de 
fuentes y un espacio de redacción libre 
para la construcción de la narrativa. Esta 
estructura permitió a los participantes in-
tegrar contenidos conceptuales, ejercitar 
competencias interpretativas y desplegar 
habilidades propias de la conciencia histó-
rica en relación con un acontecimiento 
controversial y aún en disputa como el es-
tallido social chileno.

El acceso a los partici-
pantes se gestionó en coordinación con las 
jefaturas de carrera y los docentes respon-
sables de los cursos involucrados. Una 
vez obtenida la autorización institucional, 
se explicó el procedimiento a los estu-
diantes y se implementó la actividad con 
el apoyo de los profesores. La aplicación 
del protocolo cumplió rigurosamente con 
todos los estándares éticos exigidos en in-
vestigaciones con seres humanos, resguar-
dando el consentimiento informado, la 
confidencialidad de los datos y la partici-
pación voluntaria de los sujetos.

El análisis de las narra-
tivas se efectuó mediante el software 
Atlas.Ti, utilizando técnicas de codifica-
ción abierta y categorización temática. 
Para determinar el tipo de conciencia 
histórica presente en cada relato, se em-
pleó la tipología desarrollada por Rüsen 
(2005; 2010), que distingue cuatro for-
mas de conciencia histórica: tradicional, 
ejemplar, crítica y genética. En la Tabla I 

se presenta esta tipología junto a una 
breve descripción.

Esta clasificación permi-
te identificar no solo el modo en que los 
futuros docentes estructuran e interpretan 
el pasado, sino también su capacidad 
para pensar históricamente, es decir, para 
comprender el cambio y la continuidad 
en el tiempo, atribuir significado a los 
procesos sociales en sus respectivos con-
textos y establecer conexiones entre pa-
sado, presente y futuro (Rüsen, 2005; 
Seixas y Morton, 2013; Álvarez, 2024). 
En este sentido, la conciencia histórica 
—concebida como la forma en que los 
sujetos comprenden su situación tempo-
ral y construyen sentido a partir de la 
historia (Rüsen, 2010)— se articula 
como dimensión constitutiva del pensa-
miento histórico, al integrar no solo ha-
bilidades cognitivas, sino también mar-
cos valorativos y posicionamientos éticos 
frente al devenir histórico (Ibagón y 
Miralles, 2022; Carretero, 2024). Para fi-
nes analíticos, se asumió que una misma 
narrativa podía contener elementos de 
más de un tipo de conciencia histórica; 
sin embargo, se determinó su clasifica-
ción en función de la forma predominan-
te, entendida como aquella que presenta-
ba mayor densidad argumentativa, cohe-
rencia interna y presencia reiterada de 
rasgos discursivos correspondientes a 
uno de los tipos definidos por la tipolo-
gía de Rüsen (2005; 2010). Esta estrate-
gia de codificación, basada en el análisis 
interpretativo del corpus, permitió una 

TABLA I
TIPOS DE CONCIENCIA HISTÓRICA SEGÚN JÖRN RÜSEN

Tipo de conciencia histórica Descripción

Tradicional

Concibe la historia como un medio para preservar valores, costumbres y tradiciones funda-
cionales de la identidad colectiva y la estabilidad social. Se caracteriza por una visión li-
neal del pasado, que privilegia relatos oficiales y heroicos para reforzar una memoria ho-
mogénea centrada en figuras, hechos y fechas que consolidan una narrativa nacional con-
sensuada. El pasado se asume como guía fija que legitima y debe conservarse.

Ejemplar

Interpreta el pasado como experiencias que ofrecen modelos de conducta aplicables al pre-
sente. Selecciona hechos históricos por su valor para transmitir enseñanzas morales, cívicas 
o políticas que orienten decisiones actuales. Establece una relación analógica entre pasado y 
presente,  donde  las  lecciones  sirven  como ideales, advertencias o principios a retomar 
o evitar.

Crítica

Adopta una actitud crítica hacia el pasado, cuestionando relatos oficiales y versiones domi-
nantes. Reconoce que valores e interpretaciones no son universales ni inmutables, y busca 
visibilizar tensiones, omisiones y exclusiones de las narrativas tradicionales. Promueve una 
lectura plural e integradora de múltiples voces, especialmente las silenciadas, para favorecer 
una comprensión más compleja de los procesos históricos.

Genética

Concibe la historia como un proceso continuo en el que pasado, presente y futuro se interre-
lacionan. Integra análisis crítico y comprensión del presente con la proyección de futuros 
posibles, enfocándose en cambios estructurales, continuidades y rupturas. Esta conciencia 
permite imaginar escenarios alternativos para una sociedad más justa e inclusiva, fomentan-
do una participación activa en la construcción del porvenir.

Fuente: Versión basada en la propuesta de Rüsen (2005; 2010).
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categorización operativa rigurosa que fa-
voreció el análisis comparativo y la sis-
tematización de los hallazgos.

Resultados y Discusión

Con el propósito de 
identificar los marcos interpretativos pre-
dominantes en la formación del profeso-
rado de historia, se clasificaron las 306 
narrativas analizadas según los tipos de 
conciencia histórica propuestos por 
Rüsen (2005; 2010): tradicional, ejem-
plar, crítica y genética. La Tabla II pre-
senta la distribución de esta tipología en 
función del tipo de universidad de origen 
de los participantes (pública, privada y 
privada-tradicional).

A partir de esta distribu-
ción, se desarrolla un análisis detallado de 
cada  tipo   de   conciencia   histórica  
—tradicional, ejemplar, crítica y genética— 
con el fin de comprender en profundidad 
las formas en que los estudiantes constru-
yen sentido histórico, procesan el conflicto 
reciente y proyectan sus implicancias edu-
cativas. Este análisis pormenorizado permi-
te identificar tanto los avances en el desa-
rrollo de competencias interpretativas com-
plejas como las tensiones o persistencias 
de enfoques más convencionales en la for-
mación inicial del profesorado.

Conciencia histórica tradicional

La conciencia histórica 
tradicional, presente en el 8,17% del to-
tal de narrativas analizadas, se caracteri-
za por una comprensión del pasado como 
un legado valioso e inmutable, cuya fun-
ción primordial es sostener el orden so-
cial, reforzar la identidad nacional y per-
petuar valores considerados estables y 
consensuados (Rüsen, 2005; Ibagón y 
Miralles, 2022). Desde esta perspectiva, 
los acontecimientos históricos tienden a 
ser narrados de forma lineal, sin cuestio-
namientos significativos ni problematiza-
ción de sus causas, actores o consecuen-
cias. Este enfoque da lugar a relatos 

cerrados que refuerzan una visión homo-
génea de la historia.

El análisis por tipo de 
universidad muestra una presencia relati-
vamente homogénea de esta forma de 
conciencia: 9,8% en la universidad públi-
ca, 7,84% en la universidad privada y 
6,86% en la universidad privada-tradicio-
nal. En este marco, la conciencia tradi-
cional se manifiesta en representaciones 
del estallido social chileno de 2019 como 
un episodio disruptivo, caótico o innece-
sario, percibido como una ruptura de la 
“normalidad” o del “orden institucional” 
del país. Las narrativas, siguiendo a 
Álvarez y Rojas (2024), minimizan el ca-
rácter estructural del conflicto, atribuyén-
dolo a factores externos como la manipu-
lación política, el comportamiento irres-
ponsable de ciertos grupos o la pérdida 
de valores cívicos.

Por ejemplo, un estu-
diante señala: “Fue un momento de mu-
cha violencia y descontrol, donde se 
perdieron los valores de respeto y con-
vivencia que tanto costó recuperar des-
pués del retorno a la democracia” 
(Narrativa 28). Otro relata: “El país vi-
vía tranquilo hasta que algunos grupos 
comenzaron a destruirlo todo, generando 
miedo y división” (Narrativa 124). En 
ambos casos, el conflicto se representa 
como una anomalía más que como la 
expresión legítima de un malestar social 
acumulado, privilegiando la denuncia de 
sus consecuencias materiales —violen-
cia, destrucción y desobediencia civil— 
por sobre el análisis de sus causas his-
tóricas profundas.

Un ejemplo característico 
de esta orientación es el uso de metáforas 
como “una tormenta que alteró la paz so-
cial” (Narrativa 112) o “un quiebre en la 
historia democrática chilena” (Narrativa 
200), que evitan aludir al legado de la 
dictadura de Pinochet, la concentración 
del poder económico o la exclusión políti-
ca como antecedentes estructurales del 
conflicto. Estas narrativas omiten delibera-
damente elementos fundamentales del 

proceso, priorizando una lectura superfi-
cial centrada en el orden, la disciplina y 
la unidad nacional.

Desde una perspectiva 
pedagógica, esta forma de conciencia pro-
mueve una enseñanza de la historia basa-
da en la transmisión de hechos consuma-
dos y en la exaltación de figuras y sím-
bolos patrios, sin espacio para la interpre-
tación crítica ni para la inclusión de 
memorias subalternas. En este enfoque, el 
futuro docente se posiciona como trans-
misor autorizado de un relato histórico le-
gitimado institucionalmente, más que 
como mediador de múltiples voces y 
perspectivas. Esta lógica puede obstaculi-
zar el desarrollo de estudiantes capaces 
de cuestionar los discursos oficiales y de 
establecer vínculos entre el pasado y las 
tensiones del presente (Álvarez, 2024; 
Ortega et al., 2024).

El hecho de que esta 
forma de conciencia se manifieste de 
manera transversal, aunque minoritaria, 
en los tres tipos de universidad eviden-
cia la persistencia de enfoques formati-
vos que no cuestionan de forma sufi-
ciente los marcos interpretativos domi-
nantes. Esta situación plantea la necesi-
dad de revisar críticamente los planes de 
formación docente, incorporando estrate-
gias que favorezcan la confrontación re-
flexiva de las propias narrativas, el aná-
lisis de fuentes desde perspectivas diver-
sas y el reconocimiento del carácter po-
lítico, situado y construido del 
conocimiento histórico (Prats et al., 
2017; González et al., 2020; Miralles et 
al., 2024; Carretero, 2024).

Conciencia ejemplar

La conciencia histórica 
ejemplar, presente en el 7,19% de las na-
rrativas analizadas, se caracteriza por una 
lectura del pasado orientada a extraer en-
señanzas morales o cívicas aplicables al 
presente. Desde esta perspectiva, los pro-
cesos históricos se interpretan principal-
mente en función de los valores que 

Nivel de conciencia 
histórica

Universidad        
pública

Universidad        
privada

Universidad 
privada-tradicional

Total                
general

Tradicional 10 (9.80 %) 8 (7.84 %) 7 (6.86 %) 25 (8.17 %)
Ejemplar 8 (7.84 %) 7 (6.86 %) 7 (6.86 %) 22 (7.19 %)
Crítica 64 (62.75 %) 66 (64.71 %) 62 (60.78 %) 192 (62.75 %)

Genética 20 (19.61 %) 21 (20.59 %) 26 (25.49 %) 67 (21.90 %)
Total 102 (100 %) 102 (100 %) 102 (100 %) 306 (100 %)

Fuente: Elaboración propia (2025).

TABLA II
DISTRIBUCIÓN COMPARATIVA DE TIPOS DE CONCIENCIA HISTÓRICA POR TIPO DE UNIVERSIDAD
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supuestamente pueden derivarse de ellos 
—como la unidad, el respeto, la paz o la 
obediencia— más que como fenómenos 
complejos, situados y conflictivos (Rüsen, 
2010; Seixas y Morton, 2013; Seixas, 
2020). Este enfoque tiende a descontex-
tualizar los acontecimientos, reduciendo 
su análisis a fórmulas normativas y sim-
plificadas, lo que puede limitar el desa-
rrollo de competencias históricas críticas 
y reflexivas.

En el análisis compara-
do, se observa una distribución casi equi-
tativa de esta conciencia entre los tres ti-
pos de universidad: 7,84% en la pública, 
y 6,86% tanto en la privada como en la 
privada-tradicional. Esta homogeneidad 
sugiere que la tendencia a construir inter-
pretaciones ejemplarizantes del pasado no 
está determinada exclusivamente por el 
tipo de institución, sino que podría res-
ponder a factores transversales como las 
trayectorias escolares previas, la persisten-
cia de imaginarios sociales compartidos o 
una comprensión reduccionista del vínculo 
entre historia y ciudadanía (Carretero, 
2017; Álvarez y Rojas, 2024).

Las narrativas ejemplares 
suelen representar el estallido social chile-
no como una experiencia de la cual es po-
sible “extraer lecciones” destinadas a evi-
tar nuevos conflictos. Un estudiante, por 
ejemplo, afirma: “Como país debemos 
aprender de este error para no volver a di-
vidirnos; solo unidos podremos salir ade-
lante” (Narrativa 7). Otro plantea: “El es-
tallido debe enseñarnos a dialogar y res-
petar las instituciones, tal como lo hici-
mos durante la transición democrática” 
(Narrativa 301). Este tipo de interpreta-
ción enfatiza la recuperación del orden 
público, el refuerzo del diálogo institucio-
nal o la promoción del civismo como vías 
de solución, pero omite o minimiza las 
causas estructurales del malestar —como 
la desigualdad, la precarización de la vida 
o la crisis de representación política—, 
focalizando la explicación en comporta-
mientos individuales o comunitarios que 
habrían originado o intensificado la crisis.

Esta lectura moralizante 
se expresa en enunciados como “La histo-
ria nos enseña que el respeto mutuo es 
clave para la convivencia” (Narrativa 192) 
o “La violencia nunca es el camino, como 
ya aprendimos en el pasado” (Narrativa 
224), que conciben el pasado como un re-
servorio de máximas cívicas más que 
como un campo de análisis histórico. Es 
frecuente la alusión a figuras como Pedro 
Aguirre Cerda o a hitos como la transi-
ción democrática chilena, invocados como 
modelos para inspirar soluciones pacíficas, 
sin mediar una revisión crítica de las limi-
taciones, contradicciones o disputas que 
también caracterizaron dichos procesos.

La presencia constante, 
aunque minoritaria, de esta forma de con-
ciencia en los tres tipos de universidad 
plantea un desafío transversal para la for-
mación docente: superar una enseñanza de 
la historia centrada en la transmisión de 
valores abstractos y avanzar hacia un enfo-
que que comprenda el pasado en su com-
plejidad histórica, como construcción car-
gada de conflictos, tensiones y transforma-
ciones. Transitar desde una conciencia 
ejemplar hacia formas más críticas o gené-
ticas requiere fortalecer la enseñanza de la 
historia como espacio de problematización 
del conocimiento, capaz de articular el 
análisis del pasado con los desafíos del 
presente y la construcción activa de una 
ciudadanía comprometida (Santisteban, 
2010; Santisteban y Anguera, 2014; 
Santisteban, 2017; Alvén, 2024).

Conciencia crítica

La conciencia histórica 
crítica, presente en el 62,75 % de las na-
rrativas analizadas, constituye el tipo más 
representado entre los futuros profesores 
de Historia, Geografía y Ciencias 
Sociales. Este predominio es especialmen-
te significativo, pues evidencia una ten-
dencia mayoritaria hacia la comprensión 
del pasado como una construcción situada, 
marcada por relaciones de poder, conflic-
tos sociales y exclusiones sistemáticas. A 
diferencia de las conciencias tradicional y 
ejemplar, esta forma de conciencia no 
busca conservar el orden ni extraer leccio-
nes morales, sino cuestionar las narrativas 
hegemónicas y visibilizar las omisiones y 
tensiones que estas tienden a ocultar 
(Rüsen, 2010; Álvarez y Rojas, 2024).

Siguiendo a Rüsen 
(2005), la conciencia crítica permite inte-
rrogar la legitimidad de los relatos oficia-
les, identificar las estructuras que sostie-
nen prácticas de dominación y reconocer 
el carácter contingente y construido de las 
normas y valores sociales. En el caso del 
estallido social chileno (2019-2020), esta 
orientación se traduce en narrativas que 
interpretan el conflicto como resultado 
acumulado de procesos históricos prolon-
gados. Los futuros docentes que operan 
desde este marco tienden a señalar causas 
como la desigualdad estructural, la mer-
cantilización de los derechos sociales, la 
exclusión política y la deslegitimación de 
las élites gobernantes.

Ejemplos representativos 
incluyen afirmaciones como: “La crisis 
que estalló en 2019 no surgió de la nada, 
sino que venía gestándose por décadas de 
abusos normalizados y silencios impues-
tos” (Narrativa 205) o “Esta movilización 
fue una reacción a un modelo económico 
heredado de la dictadura, donde los 

privilegios de unos pocos se sostienen a 
costa de muchos” (Narrativa 106). Estas 
narrativas integran referencias explícitas al 
legado autoritario de la dictadura de 
Pinochet, a las promesas incumplidas de 
la transición democrática y a ciclos de 
movilización social previos —como las 
protestas estudiantiles de 2006 y 2011—, 
los cuales son comprendidos como antece-
dentes fundamentales del conflicto. En 
este marco, siguiendo a Álvarez (2024), 
se observa un uso más riguroso y reflexi-
vo de las fuentes históricas, las cuales no 
son simplemente reproducidas, sino anali-
zadas, contextualizadas y contrastadas de 
manera crítica.

Un rasgo distintivo es la 
capacidad de situar el malestar ciudadano 
en tramas de larga duración, evidenciado 
en expresiones como “El estallido no es 
una irrupción inesperada, sino el resultado 
de décadas de acumulación de injusticia” 
(Narrativa 88) o “La protesta reactiva de 
memorias silenciadas desde la dictadura” 
(Narrativa 64). También es frecuente la 
problematización del rol del Estado, como 
en la afirmación: “La represión policial de 
2019 es la continuación de un patrón his-
tórico de criminalización del descontento 
popular” (Narrativa 31).

La distribución de esta 
conciencia crítica es relativamente ho-
mogénea: 62,75% en la universidad pú-
blica, 64,71% en la privada y 60,78% en 
la privada-tradicional. Esto sugiere un 
patrón formativo transversal que favore-
ce marcos interpretativos problematiza-
dores, probablemente influido por el en-
foque de las asignaturas de historia y su 
didáctica, así como por la exposición a 
debates sociales y políticos contemporá-
neos (Gómez et al., 2017; Álvarez y 
Rojas, 2024).

Desde el punto de vista 
formativo, este predominio constituye un 
avance hacia una enseñanza orientada al 
desarrollo de sujetos críticos, capaces de 
comprender el presente como producto de 
procesos conflictivos y transformables. 
Además, sugiere que los programas de 
formación docente están promoviendo 
aprendizajes de tercer orden asociados a 
la conciencia histórica, tales como poder, 
ciudadanía, derechos humanos, cultura y 
democracia (Carretero, 2024; Álvarez, 
2025). Sin embargo, este avance plantea 
un reto: aunque los futuros docentes de-
muestran capacidad para problematizar el 
pasado, no siempre articulan de forma 
clara cómo esa lectura crítica puede tradu-
cirse en prácticas pedagógicas transforma-
doras. Por ello, transitar hacia una con-
ciencia histórica de tipo genética constitu-
ye una meta formativa central, pues vin-
cula el análisis histórico con la 
construcción activa de sociedades más 
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justas, democráticas e inclusivas (Rüsen, 
2010; Álvarez, 2024; Carretero, 2024).

Conciencia genética

La conciencia histórica 
genética, presente en el 21,90 % de las 
narrativas analizadas, representa el nivel 
más avanzado de comprensión del pasado 
según la tipología de Rüsen (2005; 2010). 
Esta forma de conciencia concibe la histo-
ria como un proceso dinámico y continuo, 
en el que pasado, presente y futuro están 
profundamente vinculados. A diferencia de 
las conciencias tradicional, ejemplar e in-
cluso crítica —centradas mayoritariamente 
en el pasado o en el presente—, la con-
ciencia genética habilita una lectura pros-
pectiva del devenir histórico, orientada a 
imaginar y construir futuros posibles a 
partir de una interpretación contextualiza-
da de los procesos sociales (Álvarez, 
2023b; Escalante, 2024).

En los relatos que evi-
dencian esta forma de conciencia, los fu-
turos docentes no solo analizan las causas 
estructurales del estallido social chileno, 
sino que también reflexionan sobre sus 
implicancias para el presente y proyectan 
los desafíos que este plantea para el futu-
ro democrático del país. Estos relatos in-
tegran múltiples temporalidades, articulan-
do el legado de la dictadura de Pinochet, 
las promesas incumplidas de la transición 
y las movilizaciones sociales del siglo 
XXI con una mirada crítica y esperanzada 
respecto del rol de la ciudadanía en la 
transformación de las estructuras sociales. 
Como plantea un estudiante: “El 18 de 
octubre no fue solo el inicio de una re-
vuelta, sino la apertura de un nuevo ciclo 
donde podemos repensar el país que que-
remos construir” (Narrativa 243). Otro fu-
turo docente relata: “Esta historia debe 
enseñarse como una oportunidad de cam-
bio, no como un momento de caos; nece-
sitamos formar ciudadanos capaces de 
transformar la realidad” (Narrativa 69).

Expresiones como “el 
estallido es parte de un proceso de acu-
mulación histórica de demandas sociales, 
pero también de apertura a un nuevo pac-
to social” (Narrativa 153) o “es funda-
mental enseñar esta historia no solo para 
comprender lo que ocurrió, sino para pen-
sar en cómo queremos construir el país 
que viene” (Narrativa 265) reflejan una 
conciencia orientada al cambio. En estos 
casos, los futuros docentes comprenden 
que la historia no es únicamente un obje-
to de estudio, sino también una herra-
mienta para intervenir el presente con 
sentido crítico y propósito pedagógico 
(De Leur et al., 2017; Anderson, 2017; 
Santisteban, 2017; Sáiz et al., 2018; 
Gestsdóttir et al., 2021).

Desde el punto de vista 
institucional, la conciencia genética pre-
senta una distribución interesante entre 
los tres tipos de universidad: alcanza su 
mayor presencia en la universidad priva-
da-tradicional (25,49%), seguida por la 
privada (20,59%) y la pública (19,61%). 
Aunque las diferencias no son marcadas, 
permiten advertir que ciertos contextos 
formativos podrían estar generando con-
diciones más favorables para el desarro-
llo de este tipo de conciencia. En parti-
cular, la universidad privada-tradicional 
destaca por una mayor proporción de na-
rrativas genéticas, lo que podría vincular-
se a prácticas pedagógicas centradas en 
metodologías activas, análisis de fuentes 
desde una perspectiva de derechos huma-
nos y estrategias que estimulan la imagi-
nación histórica y la reflexión sobre futu-
ros deseables.

En contraste, si bien la 
universidad pública presenta una elevada 
proporción de conciencia crítica, muestra 
una menor incidencia de conciencia gené-
tica, lo que sugiere que las capacidades 
interpretativas desarrolladas en la forma-
ción no siempre se traducen en una pro-
yección pedagógica orientada al cambio. 
Este aspecto indica la necesidad de forta-
lecer los vínculos entre el análisis del pa-
sado y la formulación de horizontes de 
transformación, especialmente en progra-
mas formativos que aspiran a preparar do-
centes comprometidos con la justicia so-
cial y la construcción democrática 
(Lévesque, 2017; Álvarez, 2023b; Álvarez 
y Rojas, 2024).

Desde una perspectiva 
pedagógica, la conciencia genética es cru-
cial porque permite superar la simple de-
nuncia o problematización, habilitando 
una praxis docente transformadora. El 
profesor en formación que opera desde 
esta conciencia interpreta los procesos 
históricos y promueve en sus futuros es-
tudiantes la capacidad de pensar histórica-
mente el presente, imaginar alternativas 
de futuro y comprender la sociedad como 
un proceso abierto, sujeto a la acción co-
lectiva y al debate democrático. Un estu-
diante sintetiza esta mirada al afirmar: 
“No basta con analizar el pasado; como 
docentes debemos generar preguntas que 
impulsen a nuestros estudiantes a pensar 
cómo transformar lo que no funciona” 
(Narrativa 289).

En este sentido, las na-
rrativas que expresan conciencia genética 
constituyen un punto de inflexión en la 
formación docente: articulan pasado, pre-
sente y futuro en clave pedagógica, posi-
cionando la enseñanza de la historia como 
una herramienta emancipadora. Esta orien-
tación permite abordar el estallido social 
no solo como un objeto de estudio, sino 

como una experiencia que interpela direc-
tamente la formación ciudadana, la memo-
ria activa y el compromiso con la trans-
formación democrática.

Aunque menos extendida 
que la conciencia crítica, la conciencia ge-
nética ofrece una base sólida para consoli-
dar una enseñanza de la historia orientada 
a formar sujetos históricos capaces de in-
terpretar, cuestionar y transformar su rea-
lidad. Su fortalecimiento implica consoli-
dar competencias analíticas e incorporar 
espacios curriculares que estimulen la 
imaginación histórica, la proyección de 
futuros posibles y la construcción colecti-
va de sentidos sobre el porvenir 
(Lévesque y Zanazanian, 2015; Sáiz y 
Domínguez, 2017; Lévesque, 2017; 
Carretero, 2024).

Síntesis de los hallazgos

Los resultados eviden-
cian una orientación formativa favorable 
hacia interpretaciones históricas comple-
jas, marcadas mayoritariamente por la 
conciencia crítica y, en menor medida, 
por la genética. Esta tendencia, transver-
sal a los distintos tipos de universidad, 
sugiere que los programas de formación 
docente en historia están logrando, al 
menos parcialmente, instalar marcos pe-
dagógicos que promueven la problemati-
zación del pasado y su articulación re-
flexiva con el presente. Sin embargo, la 
persistencia de los enfoques tradicional y 
ejemplar, aunque minoritaria, revela zo-
nas de tensión que requieren atención 
mediante el fortalecimiento de enfoques 
curriculares que integren la conciencia 
histórica como eje estructural de la prác-
tica pedagógica (Alvén, 2024; Varga, 
2024). A partir de este diagnóstico, emer-
gen desafíos clave para consolidar una 
formación docente orientada a enseñar 
una historia que ilumine el presente y 
proyecte futuros más esperanzadores para 
la sociedad chilena actual.

Conclusión

El análisis comparativo 
de las 306 narrativas elaboradas por futu-
ros docentes de Educación Básica y 
Media en Historia, Geografía y Ciencias 
Sociales —provenientes de una universi-
dad pública, una privada y una privada-
tradicional del sur de Chile— constata 
que, pese a ciertos matices instituciona-
les, persisten patrones formativos comu-
nes asociados, en gran parte, a la imple-
mentación de los Estándares Pedagógicos 
y Disciplinarios de la especialidad actua-
lizados por el CPEIP en 2021. Dichos es-
tándares establecen un marco nacional 
que orienta la formación inicial del 
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profesorado y, en el caso de Historia, en-
fatizan el desarrollo de competencias rela-
cionadas con el pensamiento crítico, el 
uso riguroso de fuentes, la interpretación 
historiográfica y la conciencia ética, todas 
ellas claramente movilizadas en los rela-
tos analizados.

En este contexto, se ob-
serva una tendencia transversal hacia la 
construcción de interpretaciones históricas 
de carácter crítico y, en menor medida, 
genético. Este hallazgo sugiere que, más 
allá de las diferencias entre instituciones, 
los programas de formación docente están 
promoviendo una comprensión del pasado 
como un fenómeno complejo, conflictivo 
y cargado de significados en disputa, es-
pecialmente en torno a acontecimientos 
recientes como el estallido social de 2019.

Una proporción mayori-
taria de los futuros docentes (62,75%) 
manifestó una conciencia histórica crítica, 
lo que evidencia una creciente capacidad 
para interrogar las narrativas hegemóni-
cas, identificar estructuras históricas de 
poder y comprender el estallido como re-
sultado de procesos acumulativos de des-
igualdad y exclusión. Paralelamente, un 
21,90% de las narrativas expresó concien-
cia genética, proyectando el conflicto no 
solo como objeto de análisis histórico, 
sino como una oportunidad pedagógica 
para imaginar futuros más justos y demo-
cráticos. Esta conciencia genética se ma-
nifestó con mayor fuerza en la universi-
dad privada-tradicional, lo que sugiere 
que ciertos contextos formativos —poten-
cialmente más innovadores en sus enfo-
ques didácticos o curriculares— estarían 
favoreciendo el desarrollo de competen-
cias proyectivas y transformadoras.

No obstante, la persis-
tencia de narrativas ancladas en una con-
ciencia tradicional (8,17%) y ejemplar 
(7,19%) en los tres tipos de universidad 
evidencia la coexistencia de enfoques más 
conservadores o normativos en la ense-
ñanza de la historia. Estos enfoques pue-
den limitar el desarrollo de una concien-
cia histórica comprometida con la trans-
formación social. Esta situación plantea la 
necesidad urgente de revisar críticamente 
los planes y prácticas formativas, incor-
porando estrategias pedagógicas que pro-
muevan la reflexión histórica situada, el 
análisis multicausal y la construcción co-
lectiva de horizontes futuros desde una 
perspectiva crítica.

En este escenario, las 
narrativas analizadas operan como un es-
pejo formativo que permite observar no 
solo el nivel de competencias históricas 
adquiridas, sino también los horizontes 
pedagógicos, éticos y políticos desde los 
cuales los futuros docentes interpretan el 

pasado y proyectan su rol profesional. La 
manera en que estos estudiantes constru-
yen sentido histórico en torno a un acon-
tecimiento reciente, controversial y aún 
en disputa —como el estallido social 
chileno— revela el tipo de mediación 
que podrían ejercer en el aula frente a 
otros procesos históricos complejos. En 
este sentido, fortalecer la conciencia his-
tórica —particularmente en su dimensión 
genética— resulta clave para consolidar 
una didáctica de la historia que no solo 
desarrolle habilidades analíticas, sino 
también una praxis pedagógica transfor-
madora, capaz de articular el conoci-
miento histórico con los desafíos del pre-
sente y la construcción de futuros más 
justos e inclusivos.

En efecto, la formación 
docente en historia no puede limitarse a la 
adquisición de contenidos disciplinares ni 
al dominio técnico de metodologías. Debe 
concebirse como un proceso integral que 
interpele las subjetividades, active las me-
morias, confronte las posiciones frente al 
conflicto y fortalezca la responsabilidad 
social del profesorado. Desde esta pers-
pectiva, los programas de formación de-
ben consolidar espacios reflexivos donde 
el análisis de fuentes, la construcción de 
narrativas y la interpretación del pasado 
adquieran sentido en función de un com-
promiso ético con la democratización del 
conocimiento, la inclusión de memorias 
subalternas y el fomento de una ciudada-
nía crítica e históricamente consciente. 
Esta premisa implica integrar al currículo 
no solo competencias analíticas, sino tam-
bién una pedagogía del sentido, que habi-
lite a los futuros docentes para promover 
en sus estudiantes la capacidad de com-
prender la historia como un proceso abier-
to, situado y transformable.

Por tanto, el desafío no 
radica únicamente en incrementar la pre-
sencia de conciencia histórica crítica o ge-
nética en las narrativas del estudiantado, 
sino en consolidar una cultura formativa 
que entienda la enseñanza de la historia 
como una práctica política, situada y pros-
pectiva. Una práctica que permita leer el 
pasado en clave de justicia, comprender el 
presente como un campo de disputa y ha-
bilitar el futuro como horizonte de posibi-
lidad. En un contexto nacional e interna-
cional atravesado por incertidumbres, po-
larización y crisis de sentido, la formación 
docente en la especialidad asume la res-
ponsabilidad urgente de formar educado-
res capaces de reimaginar el mundo junto 
a sus estudiantes, desde la potencia trans-
formadora del tiempo histórico.

En términos de proyec-
ción investigativa, este estudio abre múl-
tiples líneas de indagación que podrían 

enriquecer la comprensión del desarrollo 
de la conciencia histórica en la forma-
ción docente. Una primera línea futura 
alude al análisis longitudinal de la con-
ciencia histórica en el trayecto formativo, 
desde el ingreso a la carrera hasta la 
práctica profesional, para observar posi-
bles transformaciones en los marcos in-
terpretativos y pedagógicos. Asimismo, 
resulta pertinente ampliar el espectro de 
acontecimientos históricos abordados, in-
cluyendo otros hitos controversiales del 
pasado reciente —como la dictadura mi-
litar, los conflictos socioambientales o las 
memorias indígenas—, que permitan ex-
plorar cómo se configura la conciencia 
histórica frente a temáticas de alta densi-
dad ética y política. Otra vertiente rele-
vante consiste en integrar metodologías 
mixtas que combinen el análisis narrativo 
con entrevistas, grupos focales o regis-
tros de prácticas pedagógicas, con el fin 
de vincular las concepciones históricas 
con las estrategias didácticas efectivas en 
el aula. Finalmente, se sugiere avanzar 
en estudios comparativos a nivel nacional 
e internacional que permitan contrastar 
modelos formativos, políticas educativas 
y discursos curriculares sobre la enseñan-
za de la historia en contextos de crisis, 
disputas de memoria y transformación 
democrática. Estas proyecciones permiti-
rán no solo consolidar el campo de la di-
dáctica crítica de la historia, sino tam-
bién aportar insumos para una formación 
docente capaz de intervenir éticamente 
en los debates sobre el pasado y sus re-
sonancias en el presente.
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versal educational trend across different types of universities, 
oriented toward the construction of contextualized, analytical 
historical interpretations open to social transformation. How-
ever, the persistence of traditional and exemplary approaches 
poses challenges to strengthening history teaching that fosters 
the development of critical and engaged citizenship. The study 
concludes with the need to consolidate a historical pedago-
gy that articulates past, present, and future, with the aim of 
enhancing future teachers’ ability to interpret, question, and 
transform their social reality.

RECENT HISTORY AS A FORMATIVE MIRROR: EVALUATION OF HISTORICAL AWARENESS IN 
TEACHER TRAINING
Humberto Andrés Álvarez Sepúlveda

SUMMARY

This article analyzes 306 narratives about the 2019 Chilean 
social uprising, written by future teachers of History, Geog-
raphy, and Social Sciences from three universities in southern 
Chile (one public, one private, and one traditional private). 
Using a qualitative, exploratory, and interpretive approach, it 
examines the types of historical consciousness present in the 
narratives, according to Jörn Rüsen’s typology: traditional, 
exemplary, critical, and genetic. The results show a predom-
inance of critical consciousness (62.75%) and a significant 
presence of genetic consciousness (21.90%), reflecting a trans-

uma tendência formativa transversal entre os diferentes tipos de 
universidades, orientada para a construção de interpretações 
históricas contextualizadas, analíticas e abertas à transformação 
social. No entanto, a persistência das abordagens tradicional e 
exemplar impõe desafios ao fortalecimento do ensino de História 
voltado para a formação de uma cidadania crítica e engajada. 
O estudo conclui com a necessidade de consolidar uma peda-
gogia histórica que articule passado, presente e futuro, com o 
objetivo de potencializar a capacidade dos futuros professores 
de interpretar, questionar e transformar sua realidade social.

A HISTÓRIA RECENTE COMO ESPELHO FORMATIVO: AVALIAÇÃO DA CONSCIÊNCIA HISTÓRICA NA 
FORMAÇÃO DE PROFESSORES
Humberto Andrés Álvarez Sepúlveda

RESUMO

Este artigo analisa 306 narrativas sobre a revolta social chi-
lena de 2019, elaboradas por futuros professores de História, 
Geografia e Ciências Sociais de três universidades do sul do 
Chile (uma pública, uma privada e uma tradicional privada). 
Por meio de uma abordagem qualitativa, exploratória e inter-
pretativa, examinam-se os tipos de consciência histórica presen-
tes nas narrativas, de acordo com a tipologia de Jörn Rüsen: 
tradicional, exemplar, crítica e genética. Os resultados mostram 
uma predominância da consciência crítica (62,75%) e uma pre-
sença significativa da consciência genética (21,90%), refletindo 


